
FLORENCE NIGHTINGALE 
 

Nacimiento: 12 de mayo de 1820 en Florencia, Italia 
Fallecimiento: 13 de agosto de 1910 en East Wellow, Inglaterra  
 
Es recordada sobre todo por su trabajo como enfermera durante 
la 
guerra de Crimea y por su contribución a la reforma de las 
condiciones sanitarias en los hospitales militares de campo. Sin 
embargo, lo que no se conoce tan bien sobre esta increíble 
mujer es su amor por las matemáticas, especialmente por la 
estadística, y cómo este amor jugó un papel importante en las 
labores que realizó durante su vida. 
 
Nightingale lleva el nombre de la ciudad donde nació, la Villa 
Colombia en Florencia, Italia. Sus padres, William Edward 
Nightingale y su esposa Frances Smith, viajaron por Europa durante los primeros 
dos años de su matrimonio. La hermana mayor de Nightingale había nacido un 
año antes en Nápoles. Los Nightingale llamaron a su primogénita el nombre griego 
de la ciudad, Parthenope.  
 

William Nightingale se apellidaba Shore pero lo cambió a 
Nightingale después de heredar de un pariente rico, Peter 
Nightingale de Lea, cerca de Matlock, Derbyshire. Las 
niñas crecieron en el campo y pasaban mucho tiempo en 
Lea Hurst en Derbyshire. Cuando Nightingale tenía unos 
cinco años su padre compró una casa llamada Embley 
cerca de Romsey en Hampshire. Con esto la familia pasaba 

los veranos en Derbyshire y el resto del año en Embley. Al viajar entre estos 
lugares visitaban Londres, la Isla de Wight y a sus parientes. 
 
En un principio, la educación de Parthenope y Florence 
estuvo en 
manos de una institutriz, después su padre, educado en 
Cambridge, 
asumió esa responsabilidad. A Nightingale le encantaban 
sus 
lecciones y tenía una habilidad natural para estudiar. 
Bajo la 
influencia de su padre Nightingale se familiarizó con los clásicos,  
Euclides, Aristóteles, la Biblia y temas políticos. 
 
En 1840 Nightingale suplicó a sus padres que la dejaran estudiar matemáticas en 
vez de hacer trabajo de estambre y practicar las cuadrillas, pero su madre no 
aprobaba esta idea. Aunque William Nightingale amaba las matemáticas y había 
legado este amor a su hija, la exhortó a que   



siguiera estudiando temas más apropiados para una mujer. Después de muchas 
batallas emocionales, los padres de Nightingale finalmente le dieron permiso para 
que se le enseñara matemáticas. Entre sus tutores estuvo Sylvester, quien 
desarrolló la teoría de invariantes junto con Cayley. Se dice que Nightingale fue la 
alumna más destacada de Sylvester. Las lecciones incluían 
aritmética, geometría y álgebra y, antes de que estudiara la enfermería, pasó 
tiempo enseñando a 
Niños.La religión jugó un papel importante en la vida de Nightingale. Su visión 
imparcial de la religión, 
Inusual en su época, se debía a la actitud liberal que encontró en su hogar. 
Aunque sus padres 
crecieron en la Iglesia Unitaria, Frances Nightingale prefirió una denominación 
más convencional y a las niñas las criaron en la fe anglicana. El 7 de febrero de 
1837, Nightingale creyó escuchar el 
llamado de Dios, mientras caminaba por el jardín de Embley, aunque en ese 
momento no sabía cuál era ese llamado Nightingale desarrolló un interés en los 
temas sociales de su época pero en 1845 su familia se oponía firmemente a la 
sugerencia de Nightingale de adquirir experiencia en un hospital. Hasta ese 
entonces, el único trabajo de enfermería que había hecho había sido cuidar de 

parientes y amigos enfermos. A 
mediados del siglo XIX la enfermería no era 
considerada una 
profesión adecuada para una mujer educada. 
A las personas que 
proporcionaban los cuidados en esa época les 
faltaba 
entrenamiento y tenían fama de ser mujeres 
burdas e ignorantes. 

 
Mientras Nightingale estaba en un viaje por Europa y 
Egipto iniciado en 1849, con los amigos de la familia 
Charles y Selina Bracebridge, tuvo la oportunidad de 
estudiar los distintos sistemas hospitalarios. A principios 
de 1850, Nightingale empezó su entrenamiento como 
enfermera en el Instituto de San Vicente de 
Paul en 
Alejandría, Egipto, que era un hospital de la 
Iglesia 
Católica. Nightingale visitó el hospital del 
Pastor Theodor 
Fliedner en Kaiserwerth, cerca de Dusseldorf 
en julio de 
1850. Nightingale regresó a esa ciudad en 
1851 para 
entrenar como enfermera durante tres meses 
en el 



Instituto para Diaconisas Protestantes y después de 
Alemania se mudó a un hospital en St. Germain, cerca de 
París, dirigido por las Hermanas de la Caridad. A su 
regreso a Londres en 1853, Nightingale tomó el puesto sin 
paga de Superintendente.  
 
Marzo de 1854 trajo consigo el inicio de la Guerra de Crimea en la 
que la Gran Bretaña, Francia y Turquía le declararon la 
guerra a 
Rusia. Aunque los rusos fueron derrotados en la batalla 
del río Alma el 20 de septiembre de 1854, el periódico  
The Times criticó las instalaciones médicas británicas. 
En respuesta a ello, Sidney 
Herbert, Secretario de Guerra británico, le pidió a 
Nightingale en una carta a su amiga que se convirtiera 
en enfermera-administradora para supervisar la 
introducción de enfermeras en los hospitales militares. 
Su título oficial era Superintendente del Sistema de 
Enfermeras de los Hospitales Generales Ingleses en Turquía. Nightingale llegó a 
Escutari, un suburbio asiático de Constantinopla (hoy Estambul) con 38 
enfermeras el 4 de noviembre de 1854 su entusiasmo, su devoción y su 
perseverancia no cederían ante 
 

Los conocimientos matemáticos de Nightingale se 
volvieron evidentes cuando usó los datos que había 
recolectado para calcular la tasa de mortalidad en el 
hospital. Estos cálculos demostraron que una mejora 
en los métodos sanitarios empleados, produciría una 
disminución en el número de muertes. Para febrero de 
1855 la tasa de mortalidad había caído de 60% al 
42.7%. Mediante el establecimiento de una fuente de 
agua potable así como usando su propio dinero para 
comprar 
fruta, vegetales y equipamiento hospitalario, para la 
primavera siguiente la tasa había decrecido otro 2.2% 
 
 

Casi durante el resto de su vida Nightingale estuvo postrada en cama 
debido a una enfermedad contraída en Crimea, lo que le impidió 
continuar con su trabajo como enfermera. No obstante, la enfermedad 
no la detuvo de hacer campaña para mejorar los estándares de salud; 
publicó 200 libros, reportes y panfletos. Una de esas publicaciones fue 
un libro titulado Notas sobre enfermería (1860). Este fue el primer libro 
para uso específico en la enseñanza de la enfermería y fue traducido a 
muchos idiomas. Las otras obras publicadas de Nightingale incluyen 
Notas sobre los hospitales (1859) y Notas sobre la enfermería para las 
clases trabajadoras (1861). Florence Nightingale creía firmemente que 



su trabajo había sido su llamado de Dios. En 1874 se convirtió en 
miembro honorífico de la American Statistical Association y en 1883 la  
Reina Victoria le otorgó la Cruz Roja Real por su labor. También fue la primera 
mujer en recibir la Orden al Mérito de mano de Eduardo VII en 1907. El 
Monumento de Crimea, fue erigido en 1915 en Waterloo Place, Londres, para 
honrar la contribución que hizo Florence Nightingale a esa guerra y a la salud del 
ejército. Nightingale tuvo que luchar doblemente con las autoridades militares: por 
reformar el sistema de hospitales y por ser mujer que ordenaba cómo efectuar las 
reformas. Pero lo más importante es que utilizó sus conocimientos matemáticos 
para recoger datos, efectuar estadísticas y calcular la mortandad en  los hospitales 
y mostrar, con sus estadísticas en la mano cómo había mejorado la sanidad. La 
enfermería se había considerado hasta entonces un arte y no una ciencia, pero 
Florence Nightingale rechazó estas ideas, luchó por integrar esta disciplina en un 
sistema interdependiente, que le permitió elaborar, con las limitaciones de la 
ciencia de esa época, una doctrina que durante más de un siglo fue una técnica, 
dependiente de la medicina y también de la enfermedad. En 1860 fundó la escuela 
de enfermería en el hospital de San Thomas en  Londres  la cual logró  que en 
definitiva la carrera de enfermería fuera respetable 
 


